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Cruz y raya en los libros 

Escribe: ER.';ESTO CORTE \JIU:\l.t\0.\ 

SMITH, Adam. Investigac ión sobre la natura leza y 
cawws de la riqueza de las naciones. Edición de Edwin 
Canna n con introducc!ón de Max Lcrnc r. México, Fondo 
de Cultu r a Económica, 1958. 917 p. 

¿Por qué, se preguntará alguien, el I nstituto de Desarrollo Econó­
mico ha escogido esta obra cuyo valor es eminentemente histórico, cslo es, 
pasado, y, por lo dem{ts, dif usa, pesada y a veces inconexa, s iendo que él , 
el inst ituto, enfoca los problemas de hoy, aunque mejor fuera deci r del 
mañana? Cierto ; esta obra, clásica en su género, podría ponerse al lado 
-por su valor histórico, vuelvo a sugerirlo-- de El or igen de las cspc<"ics, 
de Darwin. O de El análisis, escr ito por I saac Newton. H agamos, sin em­
bargo, un poco de historia. Su autor la escr ibió en 1776. O sea en el umbral 
de una época nueva, en el cual se comenzó a vislumbrar otra concepción 
del hombre: el homo oeconont icu.s. El término no era, como no es ahora , 
una a bst racción; era, ciertamente - y es- el hombre de negocios, vivo 
y humano, que desde mucho antes se llamaba, en lenguaje llano, burgués. 
Las f uerzas que aq uel puso en j uego --el t r abajo r entable, el capital, la 
concepción urbana de la vida , el comercio, la l ibertad para satisfacer le­
gítimas aspiraciones con su concomitante económico : lib re ofer ta y de­
manda - cambiar on los caracter es de la vieja sociedad, que e ra de los 
hida lgos o "cavallc ros" y "cler cs" así como su proteccionismo¡ mejor aún, 
afirmaron definitivamente los rasgos de la nueva socicdacl . F.n la cual 
todavía estamos. P or ello los a rgumentos de A dam Smith - como los de 
Maquiavelo, en el campo de la pol1tica- no han p~rdirlo su valor al ser 
aplicados a muchos de los problemas actuales. Por ejemplo : demostró que 
la r iqueza de una nación no consiste en el dinero, en el oro, sino en el 
volumen y dive rsidad de s u pruducción total. Que el comercio beneficia 
por igual a compradores y vendedor es. Que gar anti za ndo a los hombres 
-y esta es su más trascendente conclusión- un máximo de libertan para 
sati sfacer sus legí t imos deseos, no sobr evendrá n los horrores de la selva, 
pues la of erta y la demanda opera automáticamente. E sto último, sobra 
advertirlo, consti tuye el punto clave de una discusión muy actua l. Recuér­
dese uno de los temas capitales de n uestros días : en la aceleración del 
desarrollo, ¿corresponde a los gobiernos o, por el cont rario, a la empresa 
privada, va le decir, desde este ángulo a la oferta y la demanda, la inicia -
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tiva y el mayor esfuerzo ? El pensamiento económico de Adam Smith di­
gamos para rematar, tiene ínt imas conex iones con la filosofía y, sobre 
todo, con la filosofía moral. De ahí que se deban buscar sus raices en Hu­
me, Locke y Turgot. Como en un pensador moderno, Keynes, la mejor 
exégesis del filósofo y economista escocés: en su obra -dijo aquel- se 
encuentra el punto de partida de la consideración histórica de los proble­
mas económicos políticos. J uicio tanto más digno de tener en cuenta, una 
vez se advierte que las teorías keynesianas r efutan los conceptos tradicio­
nales de la escuela clásica. Sobre t odo en lo que se refier a la distribución 
del producto social y a las tendencias espontáneas de producir la ocupa­
ción plena ; cosa que, si no me equivoco, Smith, t·espaldaba moralmente 
con su apotegma: " por más egoísta que quiera suponerse al hombre, evi ­
dentemente, hay algunos elementos de su natur aleza que lo hacen intere­
sarse en la suerte de los otros". 

* * * 

BARRERA, Rafael. A spectos de la reforma agra'ria 
en Colombia; antecedentes, progreso y comentar ios. Méxi­
co, Instituto de Investigaciones Sociales. Universidad Na­
cional, pág. 185. 

Dentro de la ya más o menos abundante bibliografía sobre el régimen 
social de la tierra, bibliografía que tiene un ámbito en tiempo y espacio 
grande, puesto que Elíseo Reclus escribía, valga el caso, desde Francia y 
hacia 1875, para hacer conocer la situación de nuestros campesinos, el 
autor de esta obra hace la exégesis del ordenamiento jurídico en el que se 
planifica la redistribución del agro colombia no, el crédito rural, la asis­
tencia técnica, los precios de garantía y la seguridad de los mercados para 
los pt·oductos agrícolas. Con sistemático desarrollo, claridad y honradez, 
parte de los más lejanos antecedentes de la propiedad fundaría de Colom­
bia, estudia el derecho sobre el suelo a la luz del derecho natural y de la 
doctrina de la iglesia católica. O sea que sin incurrir en la 11 psicosis de la 
reforma agraria", es decir, en expresiones vehementes a favor de un des­
pertar largamente a nhelado, concluye que la tenencia de la tierra tiene una 
función social y, de otra parte, un derecho indiv idual. Se dice esto, con 
objeto de que el lector coloque en su auténtica perspectiva el criterio de 
Barrera. Dicho en otras palabras : las posibilidades de nuestro desarrollo, 
a corto o largo plazo, dependen, según el autor, y con la complejidad que 
tan vasto fenómeno supone, de la forma en que se tomen uno de estos dos 
caminos: o contar con recursos cuantiosos para desarrollarla técnica y 
científicamente a fin de sa tisfacer, en breve plazo, las necesidades del 
campesino sin perjuicio alguno de la economía nacional, coordinando en 
esta la producción de los numerosos propietarios favorecidos por la refor­
ma; o utilizar fót·mulas drásticas, como ocurrió en México. Para Barrera, 
pues, el tratamiento de las tensiones que la distribución desigual agraria 
crea debe ser gradual, medido, pensado; de acuerdo con el ordenamiento del 
contexto jurídico, aunque, a la postre, se deba forzar una que otra estruc­
tura y superestructura. E llo parece estar muy bien. Porque en cada grupo 
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social obran factores diferentes sobre la tenencia de la tierra. Además, aña­
dimos por nuestra cuenta, se debe entender como u n movimiento social y eco­
nómico esencialmente justo. En Colombia, este es el marco dialéctico -ha­
ce deducir la obra- para la reforma agraria, y debido a ello no debe ol­
vidarse algo esencial que, volviendo rápidamente al libro reseñado, corre 
entre líneas; no existe un esquema excluyen te y exclusivo para la distri­
bución de la propiedad, tratándose sobre todo del hombre contemporáneo. 
Al f in y al cabo, uno y otro, hombre y tierra que lo sostiene, son en nuestra 
hora excepcionalmente dinámicos. 

Sin embargo, no quisiera que se me interpretara mal. Porque aun 
así, es decir, no obstante la inexclusividad de un esquema, existen dos ma­
neras distintas de practicar la reforma agraria. En primer lugar, se puede 
hacer como un proceso legal para remediar injusticias, corregir situacio­
nes penosas y mantene r una oferta constante de los productos del agro. 
Tenemos, por tanto, una transformación desde f uera, y de ella pueden ser 
modelos las varias leyes de reforma agraria de las naciones latinoameri­
canas, especialmente aquellas expedidas -en 1961- después de la Con­
ferencia Económica de Punta del E ste. Pues reli evan su función social, su 
orientación hacia el campesi no y a las clases rurales ( 1). O, en segundo 
lugar, puede acometet·se como un medio importante no solo de satisfacer, 
desde dentro, las necesidades de la sociedad rural, sino de crear dentro de 
ella nuevos usos. En la primera faz es asunto relativamente simple; en la 
segunda, no. De esto último puede ser ejemplo la formación de lideres 
campesinos, hecha por la Acción Cultural P opular. Y la suma o aglutina­
ción de estas, a través de esquemas no excluyentes ni exclusivos -lo re­
pito- constituye el sistema total. De ahí que el campesino deba ocupar 
el papel más significativo en ambas maneras. Y también de ahí el alcance 
que se le deba conferir a la educación rural. Yo diría que en el futuro la 
forma social campesina de ser, de vivir, debe concentrarse en la escuela. 

• • * 

Seminario sobre problemas de Urbanización en Améri 
ca Latina. Santiago de Chile. Documentos del seminario 
sob1·e p1·oblemas de u:rbanización en América Latina, pa­
trocinado conjun~amente por la ONU, la CEPAL y la 
OEA; edición por Philip M. Hauser. 340 págs. 

Uno de los fenómenos universales del momento es el denominado pro­
ceso de urbanización. Es deci r, que apenas cabe señalar parte o región del 
mundo que no se enfrente, en l1tedida mayor o menor, con los considera­
bles cambios en la forma de vida y organización que trae consigo el creci­
miento de sus ciudades, asi como de sus zonas cada vez más amplias de 
influencia urbana. Tanto que, y vaya dicho entre paréntes is, puede hacerse 
una distinción entre nuestra época contemporánea y cualquiera otra ha­
cia atrás, diciendo precisamente que vivimos por primera vez en la his­
toria bajo la civilización de la ciudad. Se comprende por sí mismo que un 
hecho de semejantes características a t raiga el máximo interés de los or­
ganismos internacionales, los cuales, por la índole misma de sus funcio-

- 95 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

nes, están en mejor situación para promover su estudio y conocimiento. 
Ahora bien, un fenómeno tan vasto cabe ser estudiado con varias finali­
dades, entre las cuales una de ellas puede ser esta: conocer la situación 
de la urbanización (2) en determinada parte del globo, y dentro de esta, 
buscar una finalidad inmediata y otra media ta o más indirecta. En el 
caso del libro r eseñado su titulo lo indica: las Naciones Unidas, la Cepal 
y la Unesco, con la corporación de la OIT y la OEA, analizan allí el com­
plejo f enómeno de la urbanización en Amér ica Latina; esto es, de un con­
tinente que por muchos aspectos debe considerarse situado en el área del 
Tercer Mundo (3) . Y, con él, o mejor, con los documentos del seminario 
patrocinado por estos orga nismos en Santiago de Chile, cr ear un conjunto 
de medidas administrat ivas de todo orden y más aconsejables para r esol­
ver los problemas de mayor urgencia, o adelantarse con inteligen te pre­
visión a los hechos que plantee el futuro. He aquí la finalidad inmediata. 
Por lo que hace a la otra, consiste en contribuír al mismo tiempo al desa­
n ·ollo de la ciencia social inte1·nacional. Como al estímulo de su necesa r io 
cultivo en los ccntt·os lat inoamericanos de enseñanza o investigación. En 
una palabra, se quier e con esto último establecer una "Sociología Urbana" 
latinoamericana. 

Tal vez sea absolutamente necesario ind icar, para una cabal compren­
sión del libro, que su enfoque parte de las ciudades de 20.000 habitantes, 
con los cuales se define hoy, en publicaciones tecnoestadísticas y demográ­
ficas, las agrupaciones urbanas. Lo mismo señalar que, en los centros ur­
banos de América Latina, los problemas materiales, económicos y sociales, 
de por si agudos, se agravan aún más por la aceleración del r itmo de la 
urbanización. Realidad que le da gran interés no solo a este libro sino a 
otros de política de desarrollo urbano. Por ejemplo: a Una política urbana 
para los países en desarrollo, de Lauchlin Currie, ya reseñado en esta sec­
ción. Téngase en cuenta, en efecto, esta r ecomendación del seminario : "es 
aconsejable llegar a un mejor equilibrio urbano-rural de crecimiento de­
mográfico y también a una mayor a r monia entre el cr ecimiento de las 
ciudades más grandes y las demás ciudades". Es esto lo que se concluye 
luego de estudiar los casos de Brasil, Argentina, Per ú y E cuador. Lo que 
vale mutatis mutandis para el fenómeno colombiano. Regresando al libro 
y no obstante ser importantes todas sus par tes, cabe destacar "algunas 
consecuencias políticas de la urbanización", puesto que en ella desembo­
can, por fas y por nefas, todos los problemas implícitos y explícitos: mi­
gración de las zonas rurales, alfabetismo, consumo alimenticio, el cambio 
cultural, composición de la f amilia , administración pública, etc. ( 4). 

* • * 

NOTAS 

(1) Obviamente en nuestros campos existen las clases sociales, que dan n la sociedad 
campesina una cnmpleja y heterogénea conformación. Esquemáticamente caben señalarse 
en la siguiente forma: 

Clase ba ja 1 - Peones y jornaleros. 

2- Colonos. 

3- Artesanos. 
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Claae media 1 - Pequeftos agricultores. 

2- A¡rricultores medianos. 

3 - Campesinos sin tierra. 

Clue alta 

4 - Comerciantes y burócratas ruraJes. 

1 -Empresarios agrlcolas o sector capitalista de la a¡ricultura. 

2 - Terratenientes o gTandes propietarios ausentistas. 

3- A¡ricultores en grande o grandes propietarios. 

(2) Esto es, conocer en qué punto de expansión pueden estar las ciudades de un pals, 
lu cuales atraviesan, según los ecólo::os, el siguiente proc:eso: concentrac:ión, centraliza­
ción, segregación, invasión y sucesión. Y además su función urbana. Esta se clasifica en 
nuclear, muJtinuclcar y no-nuclear. Ello a su vez quiere decir: 19) Concentración de po­
blación alrededor de un solo centro; 29) Sectores o distritos separados, cada uno con su 
propio centro y su patrón ecoló¡ico; 39) Un caso excepcional y que m(LS o menos se 
define: corresponde a ciudades que tuvieron su mayor crecimiento durante In época del 
automóvU, y sigue un esparcimiento de funciones e individuos sin un núcleo central o 
varios núcleos. 

(8) En relación con la noción Tercer Mundo, empleada a cá me permito hacer una 
aclaración. Dentro de la problemótica social contemporánea es un concepto titulado, inven­
tariado. acuñado. Y no un criterio simplista que lo vincula al "tercer estado" de los des­
poscldos en todo orden. o sen moral, espir itual y materialmente. Es más: su significación 
es, por encima de cualesquiera otras consideraciones, económica. Ya que si se le consi­
dera polltica, cultural o sicológica bnbrla que definirlo por c:ccluai6n. En cambio, en el 
orden económico son earaeterlstieas, ain e:ccluai6n, del Tercer Mundo las siguientes, y las 
cuales esc:ala!onó Tierno Galvan: a) bajo nivel de renta; b) baja proporción de la renta 
con relación a In industria; e) desnivel acusado entre el producto nacional y las expor­
taciones; d) carácter predominantemente colonial del comercio exterior; e) tendencia acu­
sada a la economla de monopolio, sobre todo en materias primas; f) insuficiencia mani­
rlesta de las estructuras económicas tradicionales que, no obstante, continúnn; g) coordl­
nac:l6n y planificación económica a cargo de técnicos ni servicio de sectores exclusivos; 
h) Insuficiencia o Inexistencia de Jos servicios públicos f undamentales, e i) empleo de los 
productos de la tecnologla más moderna existiendo con instrumentos tknicos arcaicos. Cosa, 
como se ve, muy latinoamericana y. . . colombiana. 

(4) Soy, si me permite esta con fesión so pretexto de mi traJinar a través de algunos 
temu -¿cómo diré?- poc:o culturales. un literato. Pero ni propio tiempo soy un literato que 
nada tiene que ver con lo que antaño, y aún en nuestros dlas, se entendla por tal. Y 
L necesito recordar lo que era? Pues significaba, como todavln signüica para mucbos, unu 
hierática disciplina consagrada para servir a tres deidades. Por tal razón, pocsln, novela 
y oratoria baclon fluir por el magln de quienes las poselan, o crelnn poseerlos, In añeja 
sabia que rezuma el dios "más allá". Eran ciertamente íontnsmns que se llnmabnn hu­
manistas. 1 Grandes íantallmosl. eso si. Convenido: su snbidurln se hacia apo1·te y en 
torres de mat·!il. Aerc ¡Jcronnitta, se afirmaba invocando a Hot·ocio. Y, sin embargo, ese 
humanismo aniquilaba nada menos que a la vida humana. Mas por lo mismo, también a 
al mismo. P orque se exaltaba la forma., el tinglado inorgánico. Contra ese balo fot·mnl, 
contra esa mlstica aur(!()Ja terrenal ha reaccionado el escritor auténticamente contempo­
ráneo. La razón creo uplicarla volviendo a mi caso. Decla, pues, que soy un literato de 
nuestro tiempo. ¿Porque st? ¿Por pura casuaJidad o capricho? Tal vez recordando una 
anécdota tralda a cuento y con otro m"tivo por G. J . Wbitrow logre hacerme comprender. 
En una noche -cuenta Wbitrow- cierto hombre rastreaba en una callejuela oscura al 
pie de un solitario Caro!. Cuando se le preguntó qué estaba hnciendo conte:;tó que bus•·nbo 
su llave. "¿Pero sabe usted que lo ho perdido al pie de este farol?". ··oh, no, respondió: 
solo se que In be perdido en esta callejuela, pero si no hubiera sido ni pie del fnt·ol no tendrla 
nin¡una probabilidad de encontrarla". Como se ve, en esto anécdota hay tres co,..ns fun­
damentales, a saber: la actitud espirituaJ del hombre, el farol y la llave. Ahora bien, si 
en su orden tu traduzco a lo que deseo ac:Jarar, tenemos: en las relaciones humana:~ nado 
se puede hacer valer más que la vida humana. O, en otras palabras, el poder, el sexo, In 
clase, la familia, el dinero únicamente podemos entenderlos bajo el farol de la vida del 
hombre. De abl que yo no rechace ningún tema. Ni siquiera el muy humilde de la vida 
cara. Ea que el escritor a ctual, verdaderamente actual, tiene que imitar a Buddha cuando 
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visitó la familia entera de loa prlncipes Sakias. Estos, en número de Quinientos, le ofre­
cieron aue palacios, y para no entristecerlos, 1 se multiplicó Qulnlentaa vecee y habitó a 
UJl tiempo laa quinientaa moradas! 

De modo que en esta sección Cruz 11 raua en loe libro• se pensarA también, al lado de 
Jos ¡rrandea temu de Dante o de Homero, po~o por caso, en loa muy modeetos que tra­
taron J osé lanado de Pombo y Antonio de Narváe.z. As!, pretendo afirmar la movilidad 
y enera la de un n uevo humanismo. Un nuevo humanismo miarratorio, evolutivo, por esen· 
cía variable. Como todo lo humano. 

ERRATA 

Espero que el lector astuto haya enmendado. por su cuenta. un lapsus­
aJan en mi reseña sobre el libro Colombia, del Instituto de E studios P oli­
técnicos para América Latina. En efecto. presumo que en la página 1842, 
número 12 del volumen VIII, corrigió asi: "Pero para que se alcancen 
estas deben r ealizarse aquellas. esto es, las máximamente próximas ... Y 
siete renglones más adelante: "Es decir, son sus condiciones inmediatas 
e insustituibles". Pues alli salió "las mediatas o lejanas,. y "condiciones 
mediatas e insustituí bles ... respectivamente. Lo cual quiere decir que en 
esto del escr ibir también merodea el Diablo cojuelo . .. 
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